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La investigación y la enseñanza como funciones primordiales 'de
la universidad

Una. ~orriente actual. de pensamiento, de la cual participamos,
mamflesta que la uDlversldad de nuestros días tiene que ir más
allá de establecer mecanismos que permitan solamente la trans­
misión de conocimientos para preparar los profesionales y téc­
nicós que la sociedad requiere. Las instituciones educativas
que impart~n enseñanza a nivel superior y, sobre todo, de pos­
grado, precisan realizar actividades de investigación científica
que vienen a ser una de las funciones esenciales de la univer~
~idad.

Una universidad es vigorosa si ha podido incorporar en sus
cuadros magisteriales a investigadores que dedican a e a fun­
c~ón lo mejor de su esfuerzo. Sin temor a exagerar, puede de­
CIrSe que enseñan mejor quienes dedican su principal actividad
a obtener nuevos conocimientos.

No obstante, es deseable que una parte del profesorado esté
constituida por maestros que también estén en el ejercicio li­
bre de la profesión, sobre todo tratándose de materias prácti­
cas, y es justamente en este ejercicio donde los profesores de
asignaturas adquieren y actualiian a diario sus conocimiento
al enfrentarse cada día a tomar decisiones en asuntos prácticos,
que a su vez enriquecen la transmisión 'de su saber. Por otro
lado, el elevado costo de la educación se constituye en factor
de gran peso para tener que depender, en muchos casos, de
profesores que participan en menor escala en el quehacer uni­
versitario.

La investigación y la universidad q e la acogió han tenido
influencias benéficas recíprocas. Una es que la investigación
puede realizarSe en 13, universidad en ambiente de libertad, de
competencia académica, propiciador de la creatividad, donde
los científicos confrontan ideas, las corroboran o rectifican y
son seguidos por estudiantes, en muchos casos futuros científi­
cos, que los estimulan y enjuieian. La libertad para investigar,
que ha sido característica descollante de la universidad, hizo
posible la identificación de nuevas disciplinas y también que
todas las áreas del conocimiento fueran abordadas, lo cual per­
mitió el progreso en amplias ramas del saber.

El desarrollo de la investigación dentro de las universidades
imprimió rumbos de superación a la enseñanza superior. Algu­
nas cuestiones que resaltan en las casas de estudio involucra­
das en investigación científica son: la exigencia de libertad
académica que los científicos han guardado con profundo celo;
las innovaciones en planes de estudio, que permiten trasmitir
con mayor celeridad los nuevos conocimientos y las aplicacio­
nes pragmáticas, y Já atenuación del poder centralizado en unas
cua~tas autoridades, atenuación que resulta de lIna participa­
cióil responsable del profesorado.
. Por supuesto que también se lleva a .cabo investigación cien-

tífi~a de. alt.a calidad en recintos ajenos a la univer ¡dade .
EXisten ~stJtucion;s .gubernamentales de gran envergadura y
en los paISes econOffilcamente avanzados la industria tiene una
part~cipación trascendente. Como cOflSecuencia de condicione
ambientales e intereses inmediatos, en este tipo de institucio­
ne~ se !avorece la investigación aplicada, mientras que en la
u.~lvefSldades se ~esarroll.a ~n mayo~ p~oporción la investiga­
clon pura. En paIses SOCialIstas los IDStltutOS de inve tigación
dependen de las Academias de Ciencias.

Las universidades latinoamericanas, frecuentemente sacudi­
?a~ por conflictos políticos, ideológicos y de definici6n de ob­
J~tlV~s,' en muchos casos no han incorporado la investigación
clenltfica como una de las actividade e enciale de la ins­
tituci6n.

En Méx!co s~lo .a,'gun.as ;~ a de e tudio han logrado im­
plantar la IDvestlgaclOn clentlflca de manera in titucionalizada
e integrada con la funcione docente.

A pe ar de que la Universidad acional ut6noma d Mé­
xico no ha e. tado exen.ta de situacione difícile que han per­
turbado su ,VIda, ha ahdo avante de duro trance para conti­
nu.ar c~phendo, cada vez con mayor amplitud, u funcione
pnmordlale . E to ha ido po ible, n gran parte, gracia a la
Ley O~gánica de 1944. La distinci6n entre la dependencia
académicas que fundamentalmente e dedican a labore do­
centes y las que en forma principal inve tigan ha determina­
do que l~s conflicto . u~iversitario tengan lugar principalmente
en las prmeras, casI 10 llegar a afectar el funcionamiento de
las segundas. En efecto, ólo durante la ocupación de la Uni­
versidad por el ejército en 1968 y en la cri is de 1972 por
problemas laborales, e vieron interrumpidas las actividade
de la mayoría de los instituto y centro de inve tigaci6n.

Por razones históricas, por haberse de arrollado el si tema
educativ"o nacional con la figura de una universidad nacional,
por efecto de la centralizaci6n política, económica, social y
cultural, la investigación científica que se lleva a cabo en nues­
tro país se ha desarrollado en mayor e cala en la Universidad
Nacional Autónoma de México.

La investigación científica en la UNAM

La investigación científica universitaria se remonta al año
1929 en que varias instituciones existentes en el país --el
Observatorio Astronómico Nacional, la Biblioteca Nacional, el
Instituto Geológico Nacional y la Dirección de Estudios Bio­
lógicos- pasaron a formar parte de la UNAM. Dichos grupo
dieron origen a los actuales Institutos de Astronomía, Inves­
tigaciones Bibliográficas, Geología y Biología, respectivamente.
A partir de entonces, ha sido posible desarrollar en la UNAM
dependencias dedicadas 'fundamentalmente a la ·inve tigación;
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vinculadas, muchas de ellas, con las dependencias que reali­
zan la función docente.

En la década de los treintas iniciaron sus actividades cuatro
institutos, siete más en los años cuarentas y tres institutos o
centros en los cincuentas; ocho centros o divisiones de in­
vestigación surgieron en los años de los sesentas y en la
presente década se han instaurado otras nueve dependencias
de investigación, incluyendo la fusión y la partición de algunas
de las previamente existentes. Los in tituto de investigación
on dependencias universitarias con un alto componente de

autonomía en relación a la administración central; los centros
de investigación dependen de las oordinaciones de Ciencias
o de Humanidades, sea que hayan sido originadas con recur­
sos de los instituto para el de arroIJo de áreas interdisciplina­
rias -en una etapa evolutiva previa al statlls de instituto--, ea
que su labor irva de apoyo a la infraestructura de investiga­
ción; las divisiones de investigación dependen de la escuelas o
facultades.

A í pues, en la actualidad existen en la UNAM 33 depen­
dencias que se dedican a investigar. En el área de ciencias
tenemos diez instituto : A tronomía, Biología, Fí ica, Geofí-
ica, Geografía, Geología, Ingeniería Investigaciones Biomé­

dicas, Matemáticas y Química; siete centros: Ciencias del Mar
y Limnología, Estudios Nucleares, Investigación de Materia­
les, Investigación en Matemáticas Aplicadas y en Sistemas.
Información Científica y Humanística, Instrumentos y Servi­
cios de Cómputo (los tres últimos son de apoyo a la infraes­
tructura de investigación); cinco divisiones: en Arquitectura,
Ciencias, Medicina, Medicina Veterinaria y Zootecnia y Quí­
mica.

En el área de humanidades contamos con nueve institutos:
de investigaciones: Antropológicas, Bibliográficas, Económi­
cas, Estéticas, Filológicas, Filosóficas, Históricas, Jurídicas y
Sociales, y dos divisiones de investigación en Filosofía y Letras
y en Ciencias Políticas y Sociales. Otros esfuerzos por consti­
tuir divisiones de investigación, dentro de facultades y escuc­
las, se realizan en Psicología y en Odontología.

Además de las ya mencionadas, la Universidad ha estable­
cido núcleos de investigación en distintos lugares de la repú­
blica. Tal es el caso del Observatorio Astronómico Nacional
en Tonantzintla, Pue. Además, se ha instalado otro observa­
torio en San Pedro Mártir, B. C., sitio ideal para la observa­
ción astronómica. La Universidad tiene estaciones de investi­
gaciones marinas en Mazatlán, Sin. y en Ciudad del Carmen,
Camp. y establecerá otra en Puerto Morelos, Q. R., en fecha
próxima. Se cuenta con otras estaciones en las que se estudian
problemas ecológicos terrestres en Charnela, Jal., yen los Tux­
tlas, Ver. La institución tiene granjas experimentales, una por­
cícola y otra avícola en Zapotitlán, Méx. y un centro de inves-
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tigación en ganados vacuno, bovino y caprino en Tepozotlán,
Méx. En colaboración con la Universidad Autónoma de Za­
catecas yel gobierno del Estado funciona el Centro de Do­
cencia e Investigaciones en Ciencias de la Tierra en Zacatecas,
zac. y con aportación de la Universidad de Sonora trabaja una
oficina de Geología en Hermosillo, Son. En cooperación con
el CONACyT, la Universidad Autónoma de Baja California
y el gobierno de ese estado, la UNAM participa en el Centro
de Investigación Científica y Educación Superior de Ensena­
da, B. C.; asimismo, con el CONACyT y el gobierno de Chia­
pas la Universidad participa en el desarrollo del Centro de In­
vestigaciones Ecológicas del Sureste, ubicado en San Cristó­
bal de las Casas, Chis. Pronto iniciará sus actividades el Cen­
tro de Investigaciones en Química Aplicada de Saltillo, Coah.,
por acción conjunta de la UNAM y el CONACyT.

La UNAM es responsable de diversos servicios nacionales
que tienen diferentes estaciones, estratégicamente localizadas
en territorio mexicano, en donde se obtiene y registra infor­
mación, como lo son los sistemas sismológicos y mareográfi­
cos nacionales, dependientes del Instituto de Geofísica.

Por otro lado, numerosos grupos de investigadores en mu­
chas de las disciplinas que se cultivan en la Universidad, tie­
nen programas de campo con carácter permanente o temporal
en una gran parte de los estados de la República.

La necesidad de adecuar nuestra estructura de investigación
para hacerla más acorde con las circunstancias actuales puede
ilustrarse: por la reciente reorganización del Centro de In­
vestigación en Matemáticas Aplicadas, Sistemas y Servicios,
que se dividió en dos dependencias, el Centro de Investiga­
ción en Matemáticas Aplicadas y en Sistemas y el Centro de
Servicios de Cómputo; por la aglutinación de diversos centros
de lenguas para dar origen al actual Instituto de Investiga­
ciones Filológicas, por y la integración del Centro de Ciencias
del Mar y Limnología que se constituyó principalmente con
recursos especializados de los Institutos de Biología, Geofísica
y Geología.

En las dependencias universitarias que realizan investigación
laboran 785 investigadores: 605 de ellos a tiempo completo;
116 a medio tiempo y 64 trabajan a contrato. La mayor parte
de estos últimos ocuparán plazas en los años venideros, ya
que es política de la UNAM contratarles inicialmente con el
fin de explorar sus capacidades. A todos ellos hay que aña­
dir muchos de los 1,110 profesores de carrera de tiempo com­
pleto o de medio tiempo que trabajan en las divisiones de in­
vestigación de las facultades y escuelas. Asimismo, se ocupan
en tareas de investigación 137 técnicos académicos, 177 ayu­
dantes de investigador y 6,500 estudiantes graduados.

La participación de la UNAMen un amplio espectro de dis­
ciplinas resulta más trascendente para el país al considerar que
la mayoría de los programas de investigación han llegado a la

~tapa de pro~uctividad científica, juzgada por los trabajos e
Jnformes publicados y por la formación de cuadros técnico
-tanto para Ciudad Universitaria como para las nuevas uni­
dades- o para nutrir a diversas instituciones de los sistema
nacionales educativo y de ciencia y tecnología.

Otra característica de los programas de investigación en la
Universidad es que un número importante se aboca a la solu­
ci?~ de pro~lemas na~io~ales. La realización de investigación
bastca y apltcada es mdlspensable dentro de una universidad
que tiene la responsabilidad de solucionar problemas y de
formar investigadores.

No hace muchos años, varias di ciplina ólo se orientaban
a investigar lo básico, pero gracias a ciertas circun tancias se
ha podido incursionar en inve tigación aplicada. Tal es el ca o
de las matemática que, al producir métodos de análisis de
medio continuo, empiezan a dar fruto en el cálculo de efecto
sísmicos en pre as de tierra e interacción edificios- ub uelo o
ubsuelo-pavimentos. En e ta últinta relación la UNAM di ­

pone de una pista para imular el de ga te de carretera baj
el paso de vehículos y un foso para probar pavimiento cn
aeropuertos. Lo resultado ya han tenido influencia en la
prácticas de di eño nacionale .

Poco tiempo ha tran currido en la Univer idad de de que
la física teórica incluye la aplicación de la investigación para
resolver problemas concretos. En el campo experimental se
trabaja en propiedades de la materia, a presiones muy eleva­
das; también en la protección de alimentos mediante radiacio­
nes. Estos estudios rápidamente adquieren importancia na­
cional.

Este año empezó a investigarse sobre el azúcar y e está
desarrollando tecnología tendiente a facilitar el aprovechamien­
to del bagazo de caña como alimento para el ganado, lo cual
implica reorganización y cambio en las tradiciones campesi­
nas. Además se integran, con estudios y experiencias, los
problemas de producción y comercialización de productos ru­
rales.

Uno de los proyectos recientemente establecidos, que ha sido
presentado ante el CONACyT para su financiamiento, es el
estudio del coral blando de la especie Plexaura homomalla,
--cuya distribución se encuentra en ciertas áreas del Mar Ca­
libe-, de la cual se extraen químicamente productos naturale
que pueden ser transformados en prostaglandinas. La utiliza­
ción de las prostaglandinas es muy amplia en la actividad
biológica humana, sobre todo en los sistemas cardiovascular.
pulmonar, gastrointestinal, nervioso central y muy esre<:ialmen­
te en los sistemas reproductivos del hombre y de la mUJer. Ta­
les propiedades farmacológicas las han convertido en produc­
tos que se cotizan a muy altos precios en el mercado inter­
nacional.

Se ha establecido un procedimiento para utilizar la cera de
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candelilla en la preservaclOn de fruto. cítrico lo cual resuel­
ve, por una parte, la utilización de un produclo del que de­
pende un número importanle de mexicano y, por otra, ofre­
ce mayores posibilidades para el con urna y exportación de
dichos frutos.

E te proyeclo e realiza entre dos dependencia universita­
ria , una de las cuales e aboca a identificar la di tribución,
abundancia y caracterí ticas biológicas de la e pecie, y la otra
la analiza, extrae su ubstancias y purifica las prostaglandi­
nas. Además e programa llevar el proyecto ha ta el estable­
cimiento de una planta piloto proce adora de esla subslancia.

Lo anteriore 'on uno cuanto ejemplo de la aplicación
de las ciencias que se lleva a cabo en la U AM. Sin temor a
quivocarnos, podemos decir que las posibilidades univer i­

taria' son tan grande. que e tamo en la ituación de e tudiar
un problema y enfocarl en forma interdisciplinaria y eguirle
una continuidad denlro de la pr pia institución, ha ta llegar
a proponer alternativa o soluciones últimas. Para aquilatar el
e. fuerzo que ya se realiza en la soluci(¡n de problema m­
diante la inve.ligación, cabe mencionar que d la 33 depen­
dencias o ubdepcndencia. que la realizan.. ólo cinco de ella.
no e lán involucrada,> en problema de inve tigación aplicada.
La razón estriba en las propia caracterí ticas de la rama del

saber que abordan.
La Universidad tiene, desde 1965, un programa de forma­

ción de personal académico, cuyo objetivo es impulsar y racio­
nalizar las acciones que emprende la UNAM para formar pro­
fesores e investigadores de alto nivel académico con el fin
de incorporarlos a la misma. Dicho programa incluye un sis­
tema de becas, que la Universidad otorga a sus alumnos egre-
ado , profesores e investigadores para realizar o investigacio­

nes, principalmente de posgrado, en el país o en el extranjero.
Durante 1973 a cendieron a 723 los becarios que se prepa­
raron en nue tra institución y a 100 los que estudiaron en el
extranjero bajo los auspicios de ese programa. Mediante las
becas-crédito que otorga el Banco de México y que también
maneja el programa, se logró que 60 personas más se hayan
ido a especializar a otros países. En suma hubo 883 beca­
rios. De ellos 14 por ciento tuvieron beca a nivel de licenciatu­
ra, 47 por ciento al de maestría, 18 por ciento al de docto­
rado y el 21 por ciento en especialización.

En el presente año, 204 estudiantes graduados proceden­
te de la UNAM obtuvieron beca del CONACyT: 68 por
ciento al nivel de maestría, 21 por ciento al nivel de doctora­
do, 11 por ciento en especialización y hubo un becario en el
extranjero a nivel posdoctoral. Además, otros estudiantes· gra-



duados obtienen becas de distintos orígenes (fundaciones, lll­
gresos. extraordinarios, etc.).

Muchos de los becarios están incorporados en los institutos,
centros y divisiones dentro de programas de estudios superio­
res, y aprenden a investigar trabajando bajo la tutoría de lo
investigadores experimentados.

A partir de 1961 la Universidad ha destinado a la función
de investigación entre once y catorce por ciento de su presu­
puesto total, lo cual es significativo, si consideramos el incre­
mento que ha tenido el presupuesto durante los últimos año .
En 1974 se invirtieron 325 millones de pesos para la investiga­
ción, de los cuales, el 16 por ciento corresponde a ingresos por
contratos de investigación para estudiar problemas específicos.

La Universidad cuenta con un importante patrimonio en
equipo de laboratorio. Un inventario realizado en 1973 por el
Centro de Instrumentos mostró que la inversión alcanza 330
millones de pesos. Hay 12,000 unidades inventariadas, 200 de
las cuales tienen costo superior a los 100,000 pesos. Para
1974 y 1975 se aprobó una erogación extraordinaria de 40
millones de pesos destinada a la adquisición de equipo.

La infraestructura de investigación universitaria posee diver­
sos elementos organizacionales para permitir su desarrollo y
mejor funcionamiento. Entre ellos están los Consejos Técnico
de la Investigación Científica y de Humanidades que, presi­
didos por los Coordinadores de Ciencias y de Humanidade ,
agrupan a los directores de institutos y centros, y de una Fa­
cultad por cada área. Estos Consejos serán ampliados próxi­
mamente con representantes elegidos directamente por el per­
sonal académico. Su función principal es fijar las políticas ge­
nerales para planear el desarrollo y coordinar la investigación,
aparte de las conferidas por la legislación universitaria, por ser
órgano de autoridad. Además, en cada instituto y centro existe
un órgaQo de consulta y auxiliar del director, que es el Con­
sejo Interno.

En la Universidad hay diferentes formas de organiza~ión de
los grupos que investigan. Como regla general están constitui­
dos en departamentos, grupos de trabajo integrados por varios
investigadores, técnicos académicos y ayudantes de investiga­
dor y becarios con interés común en una disciplina o varias
afines, que comparten instrumental y equipo. Hay· otras for­
mas de organización -secciones, laboratorios, talleres, semi­
narios-- ubicados dentro o fuera de los departamentos, lo cual
confiere un carácter flexible a la estructura institucional. Dicha
flexibilidad ha permitido adecuar la infraestructura y hacerla
congruente con el avance de la investigación y con la proble­
mática que debemos abordar.

Existe una comisión llamada de Diferenciación Académica
que tiene la tarea de evaluar las propuestas de creaci6n o
reestructuraci6n y establecer los lineamientos generales para
la evolución.de las dependencias universitarias de acuerdo a las

masas críticas existentes y a los recursos presupuestales. Dicha
comisión se nutre para emitir sus juicios de la información que
le proporcionan los consejos técnicos, los consejos internos, el
Consejo Universitario y las autoridades superiore, así como
otros elementos de la comunidad universitaria.

La infraestructura de investigación (o ea el conjunto de
recursos humanos y materiales de programas vigentes y ele­
mentos de organización) que la Universidad po ee repre enta
aproximadamente la tercera parte de la existente en el paí ,
utiliza la sexta parte de los recur os econ6micos que la nación
de tina a inve tigación (0.26% del producto nacional bruto
en 1973) Y lo investigadore universitarios producen 42
de 10 trabajos científicos que e publican en revi -ta de circu­
lación internacional.

En la medida en que nuestra infrae tructura ea má igo-
ro a y tengamos má y mejore programa, erá má fácil
vincularlo con los problemas de caráct r nacional. La depen­
dencias gubernamentale y parae tatales olicitan cada ez con
mayor frecuencia los servicio de la Univer idad, para realizar
proyectos de inve tigación que incluyen el planteamiento aná­
Ji i , experim ntación y de arrollo obre a unto que on de
¡nteré mutuo. Por otra parte, aunque ya e inician alguno
programas vinculado con empre as privada , e te s ctor n
e ha significado por utilizar las po ibilidade de la inv tiga­

ción de la UNAM.
La cuantía de lo proyecto de investigaci6n que efectúa

la Universidad en colaboración con otras instituciones ha ori­
ginado la nece idad de establecer una Comi i6n ad-IIOC v~"r>.1n

CONACyT que trabaja en la relacione e pecíficas entre la
institución y el Consejo.

Es conveniente referir también alguna de las principales li­
mitaciones para el de arrollo de la inve tigación científica en
la UNAM. A pesar de que en los últimos 15 años se ha ele­
vado considerablemente el presupue to de investigación (ya que
en 1961 disponíamos de 21 millones y en 1974 contamo con
una cantidad casi 16 veces mayor) aún tenemos carencias
presupuestales que nos hacen trabajar en condiciones de limi­
tación, pues 70% de las erogaciones e dedican a remunera­
ciones al personal.

Es indispensable que la nación invierta mayor proporción
de su producto nacional bruto a investigación científica, si es
que queremos salir del atraso económico, científico y tecnoló­
gico que padecemos. Según expertos de las Naciones Unidas
México debería dedicar cuando menos 0.5% por los efecto'
que genera en la dirección y en el ritmo de desarrollo.1

Si bien los países avanzados, como Estados Unidos Unión
de Repúblicas Soviéticas Socialistas, Alemania Occidental y
Francia, ~n 19702 gastaron respe~tivamente 2.7 4.6, 2.4 Y
1.8 por ciento de su producto naCiOnal bruto en investigación _

1 Naciones Unidas, Consejo Económico y Social. Plan de Acción
Mundial para la Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo
Informe del Comité Asesor sobre Aplicación de la Ciencia y Tec~
nología al Desarrollo. aciones Unidas, 1971. Vol. J.

~ UNESCO. Sfafistical Yearbvok, 1972. UNESCO, Parí. 1973.



y desarrollo, hay que consider~r que .~na parte importante.;;e
destina a investigación con fmes militares, a la explorac!on
espacial y a otros renglones que, puede suponerse, no atanen
a países ubdesarrollados.

Hay limitaciones de tipo organizacional; imprecisión de ob­
jetivos institucionales; ausenci~ de planes de desarrollo de ~as
dependencias y subdependencla~, ~ falt3; ~e perso~a! especia­
lizado para ejecutar en forma ophma distinta ~ct.lvlda~~s de
apoyo a la investigaci.ón, particularmente la ~dmmlStracI~n d,e
la misma, para no distraer la labor académica de los ~Ie~tl­
fico . La relaciones que operan entre el personal academlco
universitario son en mucho caso, de tipo tutorial y de una
gran dependenci~, con el consecuente descuido d~ !as relacio­
nes de igual a igual, que son las que podrían fructificar en una
mejor comunicación entre lo científicos.

Prevalece en ciertos campos de la investigaci' n científica dc
la UNAM lo que se ha llamado cri is de identidad de los in­
ve tigadores con la ciencia.~ Dicha cri is principalmente e
refiere a una falta de coincidencia plena con los problemas e
intere es de la nación y con los de la propia institución. Sc
traduce también en lealtades para con un mi mo grupo de
investigadores y con una ola disciplina.

Consideramos quc csa situación crítica proviene, enlre aIras
cosas de la corta tradición científica en México, por lo cual
se a~diza en área del saber recientemente abordadas. Esto trae
como consecuencia la formación tardía de los investigadores;
la orientación inducida por interese recogidos durante el pro­
ceso de formación en países extranjeros; la dificultad en la co­
municación y para la constitución de grupos; los tropiezos para
identificar problemas por ¡nve tigar, y la fro tración causada
por impedimentos para poder aplicar las soluciones obtenidas.

Llegados a este punto, conviene reiterar que, en una insti­
tución universitaria, la competencia académica y los méritos
académicos individuales deben ser las reglas en que descansen
los mecanismos de admisión y promoción. Los intentos de al­
gunos profesores e investigadores para suplantar estas reglas
con procedimientos basados en presiones gremiales, indefecti­
blemente llevaría al deterioro de los niveles académicos de la
institución.

Es indispensable la existencia de relaciones fluídas entre las
universidades e institutos técnicos del país que permitan ac­
ciones conjuntas, e intercambio de experiencias y de recursos
para alcanzar objetivos comunes en forma más eficaz. Hace
falta incrementar los contactos permanentes con los usuarios
de la investigación -las instituciones gubernamentales, para­
estatales y privadas, sobre todo con estas últimas- que per­
mitan conocer la naturaleza de sus problemas para aprovechar
en mayor medida la potencialidad de los programas de in­
vestigación que realiza la Universidad.

s M. Castañeda, 1. Martuscelli, J. Mora y J. Negrete. Crisis de
identidad en la ciencia X Reunión Anual de la Sociedad Mexicana de
Bioquímica, Mérida, Yuc., 17-21 de noviembre de 1974.

Perspectivas futuras de la investigación científica en la UNAM

Puede afirmarse que la investigación científica en la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México ha llegado a una eta­
pa de madurez, puesto que se ha prof~sion~ado, s~ ha.ins­
titucionalizado y adquiere, cada vez ~~s, perfiles de ldentld.ad
con la función docente y con la soluclOn de problemas naClO­
nale .

Si bien la UNAM ha loorado consolidar una infraestructura
ele investigación cuyo peso'"específico es importante en el con­
texto nacional, esto es en términos relativos, pues el. esfuerzo
total del país está muy por debajo de lo que se reqwere para
hacer de la investigación científica un instrumento efectivo de
de arrollo nacional. Si dicho esfuerzo debe redoblarse y, por
otra parte, se amplía el sistema educativo nacional, el creci­
miento futuro de la investigación tendrá que aprovechar la
capacidad generadora de lo existente. De acuerdo con este pos­
tulado en la institución recae una responsabilidad bien definida.

Desde 1971 se formuló un plan para el desarrollo de la
investigación científica en la UNAM· en que se definieron dos
objetivos fundamentales, señalados en nuestra ley orgánica.

1. Desarrollar recursos humanos y materiales para la in­
vestigación científica y tecnológica.

2. Coadyuvar a la solución de problemas de interés na­
cional.

También se precisaron varias metas y medios a corto y a
largo plaws que en mayor o menor medida se han ido cum­
pliendo.

Para formar los recursos humanos en los números que se
requieren es necesario que, de manera organizada, aproveche­
mos los medios con que contamos. Esto no sucede en la actua­
lidad. Tenemos 6,500 estudiantes de posgrado y 177 ayudantes
de profesor y de investigador, mas no todos están incorpora­
dos completamente al trabajo diario de los institutos, centros '!
divisiones. Al considerar el número de investigadores, los equI­
pos que se han adquirido y los programas que han llegado a
su etapa productiva, se podóa aumentar el número de estu­
diantes graduados en forma considerable. Un estudio realizado
en el Instituto de Investigaciones Biomédicas, para citar un
ejemplo, reveló que sería posible triplicar su población de, e~­
tudiantes graduados. Sin embargo, concurren tres factores liDll­
tantes : espacio, becas e incremento en los gastos de operación
de los programas, a fin de absorber los consumos materiales
en que inciden los estudiantes.

Desde 1971 se proyectó ubicar todas las dependencias que
realizan investigación científica en la zona sureste de la Ciudad
Universitaria para formar un conjunto que fue denominado la
Ciudad de la Investigación. Aunque el diseño superó v.arios
problemas a fin de lograr un mejor acomodo de la infraestruc­
tura de investigación, también planteaba algunas dificultades:

• Coordinación de la Investigación Científica. Planeaciót¡ para el
desarrollo de la Investigación Científica en la Universidad Nacional
Autónoma de México. Doc. 20/10/71. México, UNAM, septiembre,
1971.
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la desvinculación de la en eñanza y la investigación y el acen­
tuamiento de la falta de relación funcional entre algunas de­
pendencias de la UNAM que están en Ciudad Universitaria.

Ese proyecto se ha sustituido por otro llamado "Desarrollo
por áreas" que supera los problemas planteados y tiene un co ­
to mucho menor. Así, en una sola zona se ubicarán las escuelas
y facultades y los institutos y centros con interese comunes
por la afinidad disciplinaria. El área de ciencias de la vida com­
prende el espacio donde se sitúan, en una distancia que e
cómodo caminar, las Facultades de Medicina, Medicina Vete­
rinaria y Zootecnia, la Escuela Nacional de Odontología, el
Instituto de Biología, el Centro de Ciencias del Mar y el In ­
tituto de Inve tigacione Biomédica ; el área de ciencia exac­
tas incluye a la Facultad de Ciencias rodeada de lo Instituto
de Geografía, Geofísica, Geología, Astronomía, Física y Mate­
máticas y los Centros de Investigación de Materiale , de In­
ve tigación en Matemáticas Aplicadas y en Si tema , Servicio
de Cómputo, de Instrumento y de Estudios Nucleares. n la
misma forma se definen otras área : la de Humanidade , la d
Ingeniería y Arquitectura, y la de Química. Se ha iniciado la
construcción de lo edificios que albergarán los instituto d 1
área de ciencias exactas y, una vez completado el proyecto en
1976, será duplicado el espacio destinado a investigación que
en 1973 era de 50,000 m2•

El programa de Formación de Personal Académico tendrá
que ampliarse considerablemente y establecer los mecanismo
para lograr con mayor eficacia de la actual, la retención de
los elementos formados.

Ya se han establecido las políticas para disminuir en lo
próximos cinco años la población escolar a nivel de licencia­
tura que asiste a la C. U. en 20%, aumentando concomitante­
mente el número de estudiantes graduados de 6,500 a 15,000.

A medida que los programas de investigación se incrementen
se ampliarán los programas de posgrado. En su formulación,
los investigadores tienen una definida responsabilidad. Un ejem­
plo de lo que se puede realizar es el programa de Biomedicina
Básica del Colegio de Ciencias y Humanidades, que se inició
hace algunas semanas bajo el auspicio del Instituto de Inves­
tigaciones Biomédicas y de la Facultad de Medicina y que
comprende los niveles de licenciatura, maestría y doctorado.

El incremento en el número de investigadores tendrá que
estar condicionado a la creación de grupos que puedan im­
plantarse en instituciones fuera de la Ciudad Universitaria.
Necesariamente tenemos que pensar primero en nuestro sis­
tema universitario. En efecto, ya hemos empezado un plan de
descentralización de las instituciones de la UNAM en el área
metropolitana de la ciudad de México, que incluye la creación
de tres unidades en el norte de la ciudad (Cuautitlán, Acatlán
e Ixtacala) y otras tres en el sector oriente cuyas ubicacione
están por definirse. Cada unidad constituye una Escuela de Es-
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tudios Profesionale con un arreglo departamental que pro­
picia el trabajo interdisciplinario. Estas escuelas tienen la en­
comienda de definir nuevas carreras que puedan estructurarse
mediante la coordinación de los departamentos de una unidad
y de los departamento de las tres unidades que se ubican en
el sector noroeste o en el sector oriente. En estas unidades se
implantarán grupos de inve tigación a la brevedad posible.

Hay que tener presente que cada vez que se crea una ins­
titución de investigación o enseñanza los núcleos iniciales se
integran, en una proporción importante, con investigadore
universitarios. Tal ha sido el caso del In tituto Nacional de
Energía Nuclear, el Centro de Investigación y Estudios Avan­
zados del IPN, el Instituto Mexicano del Petróleo, el CONA­
CyT y la Universidad Autónoma Metropolitana, entre otras.
De otra parte, tenemos una clara obligación para coadyuvar al
desarrollo de la univer idades de lo e tado de la república.
que también reclaman investigadore y otro recur os para rea­
lizar inve ligación.

Aceptamos que habremo de continuar brindando nue tro
concurso al de 'arrollo del istema nacional de inve tigación,
pero hay que er cautela para que el crecimiento de la in­
vestigación no signifique un desmantelamiento de nuestros cua­
dros, llevando a los grupos por debajo de la ma a crítica. El
daño podría ser irreparable y, a la larga, el perjuicio causado
a la in titución sería lesivo para el país.

Todos estos interc'e pueden. er conciliado. E posible pre­
ci ar qué grupos de investigación deben er implantados y en
cuálc institucione, así como definir su ma a crítica, lo pro­
gramas que abordarán y 10 recursos que requieren. Las ins­
tituciones com la U M, que pueden funcionar como gene­
radora~, deberían limitar u crecimiento ha ta un nivel que hi­
ciera acon ejable la divi ión, es decir, el nivel por encima del
cual es factible de prender e de un grupo que podría implan­
tarse en otro sitio. Serían verdaderas metástasis de núcleos de
productividad creativa.

La participación de otras instituciones, como el Instituto
Politécnico Nacional, el Colegio de Posgraduados de Chapin­
go, el Instituto Tecnológico de Monterrey, el Colegio de Mé­
xico, el Instituto Mexicano del Seguro Social, el Instituto Na­
cional de la Nutrición y el Instituto Nacional de Cardiología,
que también funcionan como instituciones generadoras, avan­
zaría en la planeación para extender la investigación científica
en México.

Hay que identificar los problemas que prioritariamente tie­
nen que ser atacados por el sistema nacional de investigación,
decidir cuáles instituciones pueden intervenir y de qué recur­
sos precisan. Así pues el crecimiento debe ser encauzado a los
problemas que es urgente resolver. Las instituciones especia­
lizadas se abocarán· a los temas de su competencia y se bus"­
cará -que las que están ubicadas en los estados de la República

se ocupen de cuesti()nes de interés:regionaI. La UNAM tam­
bién puede aplicar su potencial de investigación 'al problema
de transferencia de tecnología que ocasiona al país una salida
anual de divisas que ascienden a 2,250 millones de peSOS;"
o sea, el 0.30 por ciento del producto bruto interno. Si este
dato lo comparamos con 0.26 por ciento que el país eroga en
el sistema científico y tecnológico nacional, resalta el hecho que
México gasta más en divisas por transferencias de tecnología
que en invertir en su propia infraestructura de investigación
científica.

La sustitución de tecnología podría efectuarse mediante el
adiestramiento específico en las habilidades humanas de nues­
tros nacionales y la modificación de los planes de estudio que
faciliten la preparación de personal capacitado, para generar
tecnologías propias que permitan la explotación apropiada de
Ilue tro recursos naturales. Mientras esto se logra, México re­
quiere de una cuidadosa y restrictiva seleCción de tecnología
importada que sea factible asimilar, mediante el ajuste a las
condiciones prevalecientes; también necesita de innovaciones
tecnológica nacionales, para limitar nuestra dependencia del
xterior en ese renglón.

Por otro lado, el país precisa de orientación y organización
eficaz, tanto a nivel nacional como institucional, de las acti­
vidades de investigación, para proyectarlas de manera que se
inserten en la realidad económica de los sectores productivos
nacionales y la transforme.

Por nuestra parte, la formulación del plan de desarrollo -de
cada dependencia universitaria que realiza o debe efectuar
investigación científica permitirá definir los tamaños óptimos
que podemos auspiciar, los puntos de coincidencia de intereses
para buscar las necesarias vinculaciones o la definición de nue­
vos grupos que puedan llegar a tener autosuficiencia, las la­
gunas que hay que llenar, las nuevas áreas por abordar, así
corno los recursos humanos que cada una debe formar, bajo
qué programas de adiestramiento y cuáles programas de inves­
tigación se deben inducir en los grupos que serán acogidos en
otras instituciones.

Conscientes de la repetición, queremos reiterar que para un
país subdesarrollado la investigación es la más firme esperanza
de una verdadera industrialización tecnológica. Además, es el
Iiguroso mecanismo para generar otras acciones de investiga­
ción en el ámbito nacional y para la ampliación del sistema
educativo superior del país. Es, en fin, el adecuado acerca­
miento para conocer, evaluar y aprovechar nuestro recu~os

naturales, y para resolver de la manera más idónea la proble~
mática nacional.

Así, con su infraestructura de investigación, la Universidad
Nacional Autónoma de México cumple cqn una cie s~s más
significativas misiones: ser una institución impulsora del desarró~
lIo nacional. Y en esta empresa no -~s.tam.os sólós. ._

5 Jaime Alvarez Soberanis, Subdirector del Registro Nacional de
Transferencia de Tecnología, Editorial "Ciencia para sobrevivir"
Ercélsior. 28 de enero de 1974.


